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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeolMÚlB.—Uu mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id.^Extrtnjero.—Tres meses, 

ll'25 Id.—La suscripcMn empezará á coiitar«e desde 1 " y 16 de cada mes.—La 
corr»sp«ndeacia i, la AdministraeiAn. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 9 DE DICIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Co 

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubour 
Monl'martre, 31. 

M.'^LM BMlltt 
Modista de Sombreros de París, 

Llegará en la práxima semana 
PLAZA DEL REY, 16, PRINCIPAL. 

Para ios agricultores. 
Prensas de palancas mültiples pa­

va vino.—Tijeras paia vendiraiiii'.— 
Id. para podar.—Máquinas para des­
granar panizo.—Id. para laponar 
botellas.—Id. pan- iunpiar id.—Id. 
para picar y eribi tir carnes. - Hor 
cas de «cfci-o.—Azadas, legones y 
rastros de id.—Ingertadores. -Filtros 
para vinos y licores.— Agotadores pa 
ra botellas.—CepilSos, cadeías, les-
piche.s, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armariss esp i-
ciales para botella.s.—Cestas íde.u 
para idera.—Arados d9vert3derRfi 
ja y movible.—Embudos automáti­
cos.—Mobiliario para j a r \h\ ís. Ca-
rretílias para sai-oi. - Espidió»rti9cial 
para cercas.— Jarrónos. m»ceta!í. 
b;ilaustre8 etc-Bisci i las s i i nume-
ración.—Via estrecha para traspor­
tar fruta.H. -Wagoncltos pifltaformas, 
etc 

D-i venta M' > ^ÍÜSEO COMER 
CIAL -Puerta ae Murcia. 

P Ü J I N S É CA-tlLOOOS T DÍBÜJOS. 

EL GOBiER^sQ 
Y LA INDÜStRÍA N Á Í J T O N A L 

De padrón de ignominia califica 
El Eco de. Navarra, el hecho de 
que por virtud di» a mancr i qu« 
til nf el fíoblerno dp hacer los tra 
tadóS de eomerc o, ís-ng tnao^ que re­
currir A los mercados extranjoros 
para surtirnos de ciertos productos 
que .son propios de nuestro suelo. 

S t í^n dice dicho periódico en los 
tres primeros trimestres del año 93 
hemos importado lo siguiente: 
Carbón mineral y Cok. 37.000.000 
Trigos. . . . . . 66.000.000 
Harinas.. . . . . . 2.000.000 
Féculas.. 4.000 OOb 
Otros ' e«res.le!5 y 'e 

gurabres. . . . 5.000.000 
Tabaco 24.000.000 

m 

Totftl. . .. 138 000.000 
Y Afiadiendo un tercio de esta 

cantidnd resuitarft que la import.t-
cióa de estos productos por todo el 
año 1893 será de 184.000.000 

No ie falta al colega razón de lo 
q'8e dice, pero no la lleva toda, co­
mo nos será muy fácil demostrar. 

En prióaér lugar eáá partida de 
37.000.000 tíe posetjis que importan 
los carbftnes ^^¿lidos á España ¿qué 
significa? 

Puéá8ignific:i 8encillara<"nte que 
en Espafia no hay al presente bas-
t¿inte^ carbón descubierto, para ¡a 
industpa en general y de ahi q le 
haya que reciírrir ¿ e^e producto 
extranjero. 

jj|^demás| no es el car ien mi leral 
d e l a m s m a calidad en toda^ par­
tes y por esa razón hay caiiión de 
í^ragu», de cal4«ra y para otros 
usos, y -aun entre los q«é se aplican 
^ la mísniA cosa, y son de distintas 
pi^»C(sdencias, los hay malos, raed i a-
i^os, ba'éiyos y superiores. Si así no 
fuera EO habría por qué estipular 
•ü Us subastas oficiales el número 

de calorías que el carbón ha de te­
ner, ni habia para qué ensayarlos 
con el fiií,^e ver la cantidad de sus 
residuos, ni la extensión de su lla­
ma, nrninguna de las demás cosas 
que hade tener un carbón para que 
se le repute bueno para el uso á que 
se le destina. 

¿Es el carbón espofiol bueno y su­
ficiente para las necesidades de la 
industria? Si lo es, el gobierno hace 
perfectlsiraamente mal, dejando 
abierta la puerta al carbón inglés 
y al belga y á todos los demás car­
bones extranjeros. 

¿No es suficiente? Pues hace bien 
el gobierno no privando á la indus­
tria del carbón de fuera; qud á eso 
equivaldría ni elevarlas tarifas. 

No somos proteccionistas ni libre­
cambistas; porque si un sistema nos 
parece exagerado el opuesto nos lo 
parece también; pero hay éntrelos 
dos un término medio que á noso­
tros nos parece el término justo. 

Híiy e 1 E.sp: ña una industria car 
bonei'a q'i'i tieiKi tu representacióu 
en Asturias, «n Barce ona, en Cór­
doba y en Ciudad-Real y «sa indus­
tria necesita protección, ¿Como se 
leda?¿Obligando á la industria-es­
pinosa á que codipre ese carbón 
para su cunsun o vuliéndose para 
ello del medio que á El Eco de Na­
varra le parece justo, esto es ele­
vando el arancel hasta el punto de 
quíí sirva de barrera al carbón ex­
tranjero? Wm estar4a muy b«B di­
cho y muy bien hecho si se hiciera, 
si en el mundo no hubiera otra in­
dustria española que la carbonera; 
pero como hay sn España muchlsi-
DHS máquinas y muchi.simoshornos 

que nei-Qsítan elcarbónraineial, re-
sultarin que no siendo suficiente el 
carbón español para satisfacer las 
aecesidadds del consumo, la mayor 
parte de los industriales tendrían 
que parar sus fábricas ó imponerse 
«acrlficios extremados para adqui­
rir el carbón extranjero i oréelos 
aitisimoé; y esto no ci'eomos que le 
par<^zca al colega justo ni equitati"-
vó. Bueno que el gobierno favórez-
c i cuanto pueda la industria carbo­
nera del país, trabajando A las em­
presas ferroviarias y marítimas pa­
ra que rebajen su» tarifas, pero no 
sacrifieando á la industria er. gene­
ral 

Pero hhy más aun. 
En el tratado comercial de las 

naciones cada una tiene sus produc­
tos pécnliarésj p e p no los monopo­
liza en absoluto y cada uno traba» 
ja por colocar los artículos que más 
produce. Asi España trabaja espe-
cialBiente por colocar sus vinos y 
y sus minerales. Mientras estas dos 
clases dé productos han tenido fácil 
salida, Espafia ba sido relativanien-
te ricaj porque no ha escaseado el 
trabajo ni ha habido gran deprecia­
ción en nuestra moneda. Pero rlno 
la terminación dal tratado comer­
cial con Francia, de ese tratado 
contra el cual tanto hablaron los 
proteccionistas, y desde ese momen­
to, se nos ofreció el problema pavo 
rosó de la ruina. 

Para que esta fuera total, bastaría 
que tocáramos el capitulo corres­
pondiente á los minerales y tenga 
por seguro El Eco de Navarra, que 
no hablarÍAmos á Inglateria de sus 
carbones, sin que los ingleses nos 

hablaran de nuestros plomos, que 
valen más y producen más y ocu­
pan más gent'js que las minas de 
carbón. 

En cuanto al tabaco, tiene razón 
el colega. Terrejio abonado para el 
cultjv.0;d« esa .planta, es España. 
Continuafíi^íite-so están arrancan­
do en las provincias ex'trewefias y 
andaluzas las plantaciones que se 
hacen á espaldas de la ley, que 
prohibe el contrabando y por ellos 
se ha podido conocer que su culti­
vo darla grandes rendimientos, al 
par que ocup^l-ía algunos raíles de 
braceros y serla la base de una nue­
va industria que alcanzaría grandes 
vuelos. 

Los 32.000,000 de pesetas que sa­
len de España para la compra de 
tabacos no debieran sa'ir, que no 
está el país tan sobrado de dinero 
para mandarlo fuera. 

En esto tiene razón hl Eco de 
Navarra, pero no en 'ó otro. Ce­
rrar la puert;; sísteraáticaménte á 
un producto exirangero, del cual 
hemo9 estado sirviéndonos, para 
obligar el consumo del mismo pro» 
ducto, es decretar la riilna de otra 
Industria, dar motivo á las reipresa-
¡ias y francamente no nos encon­
tramos tan boyantes que podamos 
ocupar el tiempo en ensayos tan pe­
ligrosos, como • ! que está haciendo 
Francia con su "sistema protoccio" 
nistá. 

Que el gob ornó debe proteger la 
industria na( ionál, es Indudable, 
pero con juic o. 

Rf^cienteráente h a necesitado 
comí rar 60,00{) mantas para el ejér­
cito y en vez de recurrir á Catalu­
ña ó á cualqu era otra región espa­
ñola, como p! r eda natural, ha re­
currido á las fábricas inglesas, de 
lo cual se lamenta La Publicidad 
de Barcelona con muchísima razón. 

Las fábricas españolas hubieran 
servido el pedido en siete días, y 
aun cuando el precio de coste resul­
ta menor en Inglaterra, es eviden­
te que la diferencia de cambios ha­
bría neutralizado la diferencia de 
precios. 

Que gaste el gobierno el carbón 
nacional; que vista A los soldados 
con géneros del país; que todo lo 
que se consuma oficialmente sea es­
pañol, para dnr ejemplo á los espa­
ñoles; pero que no. establezca la ba­
rrera comercial, porque eso sería 
desnudar á un santo para vestir á 
otro. 

Sobre todo quft la Industria nació 
nal compita on calidad y en pre­
cio cbñ lá industria extrángera. 

TIJERETAZOS 
M Imparcial y Elldberal m quejan 

; porque algooosaoscrtptjres no rtctben 
1 M p9Tiéái&Mí 

Eso es antiguo. 
Y si creen ambos colegas que «1 seüor 

Monsi-63 va, k remediar eso, ya est&n 
fíeseos. 

Enes si hay caballero qtie dsvnelve 
los paquetes de periódicos sin haberlos 
repartHo. 

Esto no lo arregla el Sr. UoDKrM. 
Sin embargo... es una picardía lo qae 

pasa c-on ios periódinos. 
Créalo ustedsvnor Director geaeral de 

Comunicaciones. 

Al Ayuntamiento de Tadela ss ha pre-
•entado un individuo ofreciendo servir 
un destino manicipal, qu» no está va­
cante, tre» reales más barato qjae el que 
lo desempeña. 

El Ayuntamiento no ha admitido la 
subasta y el pujador se ha quedado con 
\&ajm}as de servir el destino. 

¡A qué tiempoli hemos llegado! 
Cualquier día le pujan á uno la ame­

ricana y Jo desnudan en la calle. 

Leemos en El Eco de Navarra: 
«Ayer no recibimos la carta da nues­

tro corresponsil de Madrid señor Mec-
cheta. 

Se declaró en htielga. 
Damos la atrasada que recibimos el 

domingo.» 
Bien hacho. 
Con estos correos tan infonnales hay 

que hacer los periódicos así. 
A lo que salga. 

Las compañías de los caminos de hie 
rrose lamentan de las pérdidas que le» 
ocasiona el alza de'los eambios y han 
recurrido al gobierno para que les .im-
pare. 

Y «aclaro, el gobierno haatcpdido la 
sáplica y se ooapaea buscar compensa­
ciones á las eompanias. 

Ya gabea el camino los contribuyen­
tes; diryjlrse por gremios al gobierno. 

Porque como todos sufrimos el alza de 
loa cambios todos tenemos d«r«cho á que 
nos ampare. 

¿Verdad Sr. Gamazo? 
4 • 

Y las compantas ferroviaria» piden 
poco. 

Qne s* les prorregtieo scs iw^eotiTas 
concesiones ó seles atitorioe para ele ĵ, 
var las tarifas. 

Eso es. 
Y id publico que paga, que lo parta un 

rayo.*: 
Son muy liberales esas compañlss. 
Les fesa el alza de los cambios y 

quieren dejar caer la ca-ga sobro los 
viajeros. 

Dice él corresponsal que tiene en Me-
lilla El Diario deMwcta, que el día 3 se 
presentó eu la plaza un askari á com­
prar comestibles para el principe Mu-
ley Araaf. 

Pero lejos de permitirle hacer la com­
pra, como todos los días, le contestaron 
de {»rte de quien puede, que en la plaza 
no había más que pólvora y balas. 

¡Cuando digo que te adoro! 

Sr. Alcalde: ¿se puede saber cuántos 
gramos debe tener el kilo? 

Lo preguntamos por que reina tal 
desbarajuste que hay kilos de 800 gra­
mos, de 850 y aun hay quien se permite 
el lujó de usarlos con peso de TyO. 

Y es que hay por ahí unos pisos tan 
milagrosos que han hecho una revolu­
ción en la mecánica. 

NOTAS 
El bando del general Martínez Cam­

pos nos promete para el ¡wrvinir, mien­
tras dure la campana—nó queremos de­
cir la .guerra—una carénela absoluta ó 
casi absoluta de noticias. 

Dicho bando ha cáido como una bom­
ba en loí Gírenlos políticos de Madrid y 
provinciSs. • 

¿Qué pasa ó qué va & pasar? se pre­
gunta todo el mundo. 

La verdad es que todo el mundo tiene 
razón, 

El general Pando que es el que con 
más viveza lo ba comentado, ba dicho 
que la mayor imprudencia que puede 
eoraeter nn oorreepoosa), eetá suficiente­

mente castigada con embarcarlo para la 
península. 

Tal vez el general en jefe del ejército 
de operaciones, se propone hacer algo 
que s uene y no quiere que lo que se pro­
pone llegue & conocimiento del público 
antes de que se leTaúte el telón y se re­
presente la obra. 

Si es así, esperamos que puede ser que 
no esperemos en balde. 

o 

* * 
Ocurre con eso de Melilla lo que cou 

todo lo que se desea ardieiitement« y 
tarda en llegar i no llega nunca. 

Primero se alza el espíritu ú la espe • 
ranza y cnanto más arraiga esta, más di­
fícil es dar cabida al desengaño, de tal 
manera, que cuando la esperanza se ha 
perdido y el desengaño se posesiona del 
espíritu, basta lo más pequeño para que 
lá esperanza abra nueva vida. 

Hace media docena de días que á fuer­
za de tener ya dos meses el espíritu en 
tensión sentíamos desfallecimientos ta­
les, que casi notábamos tedio al hablar 
de 10 que ocurre del otro lado del Medi­
terráneo. 

El desengaño era tan grande, qae ca»i 
nos sentíamos aplastados, sin voluntad 
en laináno para escribir, ni en la lengua 
psra tomar parte en laa conversaciones 
asidla. 

-^Esto se acabó—dijimos. 
Y nos resign.̂ mo8 á leer noticias en 

las que se decía que él agregado militar 
espafiól de cierta embicada habia pedi­
do su relevo por no oír iiabUr de lo de 
MeliUa. 

Pero ba venido el bando del general 
en gef*, bando terrorífico, que hiela la 
sangre y produee asombro desde el mi­
nistre al obrero y «msa rara, caando nos 
sentíamos estrechados por el desengaño, 
declaróse éste en vergonzosa fuga y tor­
na á nosotros la esperanza. 

¿Por qué? 
Por que sí, no tenemos otra razón; 

pues no creemos que pueda considerar­
se como tal la atiunciada rectificaciiín 
de límites. 

Sin embargo, tocar los límites de la 
plaza de MeliUa es poner la mano en el 
tratado de Vad-Rás, abrirlo, leerlo, em­
papar sus condicione» en la memoria, 
exigir su campiento y fijarse en aquella 
zonu néntral que ba estado siempre en 
poder de los riffenos y que la tienen ocu­
pada con caseríos, con huertas y con 
sembrados. 

¿Se pedirá el desalojamiento de la tal 
zona? 

Si se pide el eumplimiento del iacnm-
plido tratado es indudable. 

¿Y qué harán los moros al ver que tie­
nen que abandonar sus poblados y sus 
huertas? 

Hé ábi la incógnita que falta despejar. 
Ahf está »ii nudo que habri que cortar 
porque desatarlo no será fácil. 

Tengamos aun esperanza.,, y espere­
mos. 

lloy han ingresado en caja Jos mozo» 
del actual reemplazo. 

Hoy ba empezado la cruciftcacíón de 
las mudres. 

El sorteo que se verificará mañana li­
brará de sus torturas á unas pocas y au­
mentará la angustia de las más. 

¡Pobres madres! 
. En esa contribución que los ciudada­
nos deben á la patria el hombre pone la 
sangre; la mujer pono su eorszón. 

Es posible que los mozos del reempla­
zo actual no vean nunca una tienda de 
campana, ni un campamento, ni tengan 
que formar <in la compañía ó en el bata­
llón prtva otra «osa que para ir á misa ó 
paráhaoer la guerra de mentiriglllas si-
mulMido un ataque á un enemiga, lajft-
ginario; es posiblaquelapaz no se tm;-
be y que el tiempo de servicio trascurra 
sin hacer otra cosa ouo la centinela en 
los ouerpoe de guardia -ó el servicio é* 


